( Salida

GRACIAS MADRE, POR TU PRESENCIA

TÚ NOS LLEVAS A JESÚS.

GRACIAS MADRE, POR TU SILENCIO

TÚ ESTIMULAS NUESTRA FE.

1.- Gracias por tu corazón abierto,

gracias por vivir un sí constante.

GRACIAS, MADRE, GRACIAS.

Porque te abandonas en sus manos,

porque siempre vives la esperanza.

GRACIAS, MADRE, GRACIAS.

2.- Gracias porque tú sigues amando,

gracias porque tú vas actuando.

GRACIAS, MADRE, GRACIAS.

Porque lo haces todo entre nosotros,

porque tú nos quieres como a hijos.

GRACIAS, MADRE, GRACIAS.
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testigos de la Pasión de Dios por la humanidad

( Procesión con las velas encendidas

YO SOY LA LUZ DEL MUNDO, 

EL QUE ROMPE LA TINIEBLA. 

YO SOY LA LUZ DEL MUNDO.

1. Quiebra la noche con la gracia de la fe, 

quiebra la noche con la fe.

2. Abre la niebla que no deja entrar el sol, 

abre la niebla con tu luz.

3. Que tu esperanza sea fuego en el andar, 

que sea fuego en el andar.

4. Baña las sombras con el agua de tu luz, 

baña las sombras con tu luz.

5. Quiero quemarme y romper la oscuridad, 

quiero romper la oscuridad.
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( Gloria

Solo: Gloria a Dios en el cielo

Todos: Y paz en la tierra  

a los hombres que ama el Señor. 

Te alabamos, te glorificamos, 

te adoramos, 

te damos gracias

por tu inmensa gloria.

Solo: Señor Dios, rey celestial, 

Dios Padre todopoderoso,  

Señor, Hijo único,

Todos: Jesucristo.
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( Comunión

Quien pierda su vida por mí,

la encontrará, la encontrará, la encontrará.

Quien deja a su padre por mí,

a su madre por mí, 

me encontrará, me encontrará.

NO TENGAS MIEDO, NO TENGAS MIEDO,

YO ESTOY AQUÍ, YO ESTOY AQUÍ.

Quien deja su tierra por mí,

sus bienes por mí, sus hijos por mí,

me encontrará.

NO TENGAS MIEDO,

YO CONOZCO A QUIENES ELEGÍ, A QUIENES ELEGÍ.

Quien pierda su vida por mí,

la encontrará, la encontrará, la encontrará.

Vengo aquí, mi Señor,

a olvidar las prisas de mi vida.

Ahora sólo importas Tú.

Dale tu paz a mi alma.

Vengo aquí, mi Señor,

a que en mí lo transformes todo en nuevo.

Ahora sólo importas Tú.

Dale tu paz a mi alma.

Vengo aquí, mi Señor,

a pedir que me enseñes tu proyecto.

Ahora sólo importas Tú.

Dale tu paz a mi alma.

Vengo aquí, mi Señor,

a adentrarme en tu paz que me serena.

Ahora sólo importas Tú.

Dale tu paz a mi alma.

(III) Lector 1º

Te glorificamos, Padre, y te bendecimos, porque en Jesucristo, hijo de la Virgen Madre, nos diste un modelo supremo de amor consagrado: Él, Cordero inocente, vivió amándote y amando a los hermanos, murió perdonando y abriendo las puertas del Reino.

Lector 2º

Gracias, Padre, por el don de Cristo, esposo virgen de la Iglesia virgen. Felices confirmamos hoy nuestro compromiso de tener nuestro cuerpo casto y nuestro corazón puro, de vivir con amor indiviso para tu gloria y la salvación del hombre.

Asamblea: A Ti, gloria y alabanza por los siglos.

El celebrante: Mira bondadoso, Señor, a estos hijos tuyos y a estas hijas tuyas: firmes en la fe y alegres en la esperanza, sean, por tu gracia, un reflejo de tu luz, instrumentos del Espíritu de paz, prolongación entre los hombres de la presencia de Cristo. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

Asamblea:  Amén.

( Presentación de las ofrendas

Manos vacías, eso es lo que espera en mí. 

Él me ha mandado dejarlo todo a sus pies,

hasta que no tenga nada en mi poder,

para que Él pueda llenar mi vida hasta rebosar.

( Santo

( Cordero de Dios

   Solo: Señor Dios, Cordero de Dios,  

Hijo del Padre,  

Tú que quitas el pecado del mundo,

Todos: ten piedad de nosotros.

   Solo: Tú que quitas el pecado del mundo, 

atiende a nuestra súplica,

Tú que estás sentado a la derecha del Padre,                                      

Todos: ten piedad de nosotros.
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Solo: Porque sólo tú eres santo, 

sólo tú Señor,  

sólo tú Altísimo 

Todos: Jesucristo.

   Solo: Con el Espíritu Santo 

en la gloria de Dios Padre.  

Todos: Amén, amén.

( Salmo responsorial

EL SEÑOR, DIOS DE LOS EJÉRCITOS,

ÉL ES EL REY DE LA GLORIA.

1. ¡Portones, alzad los dinteles,

que se alcen las antiguas compuertas:

va a entrar el Rey de la gloria

en el recinto sacro!

2. ¿Quién es ese Rey de la gloria?

El Señor, héroe valeroso;

el Señor, héroe de la guerra,

el Señor, Dios de los ejércitos.
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( Aleluya

Aleluya, aleluya, aleluya, aleluya.

Aleluya, aleluya, aleluya, aleluya.

RENOVACIÓN DE LA CONSAGRACIÓN

[Acabada la homilía, los miembros de los Institutos de Vida Consagrada renuevan su consagración en el seguimiento de Cristo y en la misión de la Iglesia.]

El Celebrante:

Hermanos y Hermanas:

En esta fiesta de la Presentación de Jesús en el templo, os invito a todos a agradecer conmigo al Señor el don de la vida consagrada, que el Espíritu ha suscitado en la Iglesia. Vosotros, aquí presentes, consagrados al servicio de Dios, en una gran variedad de vocaciones eclesiales, renováis vuestro compromiso de seguir a Cristo casto, pobre y obediente, para que, por medio de vuestro testimonio evangélico, la presencia de Cristo señor, luz de los pueblos, resplandezca en la Iglesia, e ilumine al mundo.

(Todos oran en silencio durante algún tiempo)

El Celebrante: 

Bendito seas, Señor, Padre Santo porque en tu infinita bondad, con la voz del Espíritu, siempre has llamado a hombres y mujeres, que ya consagrados en el Bautismo, fuesen en la Iglesia signo del seguimiento radical de Cristo, testimonio vivo del Evangelio, anuncio de los valores del Reino, profecía de la Ciudad última y nueva.

Cantora: A Ti, gloria y alabanza por los siglos.

Asamblea: A Ti, gloria y alabanza por los siglos.

(I) Lector 1º

Te glorificamos, Padre, y te bendecimos, porque en Jesucristo, tu Hijo, nos has dado la imagen perfecta del servidor obediente: Él hizo de tu voluntad su alimento, del servicio la norma de vida, del amor la ley suprema del Reino.

Lector 2º

Gracias, Padre, por el don de Cristo, hijo de tu Sierva, servidor obediente hasta la muerte. Con gozo confirmamos hoy nuestro compromiso de obediencia al Evangelio, a la voz de la Iglesia, a nuestra Regla de vida.

Asamblea: A Ti, gloria y alabanza por los siglos.

(II) Lector 1º

Te glorificamos, Padre, y te bendecimos, porque en Jesucristo, nuestro hermano, nos has dado el ejemplo más grande de la entrega de sí: Él, que era rico, por nosotros se hizo pobre, proclamó bienaventurados a los que tienen espíritu de pobre y abrió a los pequeños los tesoros del Reino.

Lector 2º

Gracias, Padre, por el don de Cristo, hijo del hombre, paciente, humilde, pobre, que no tiene dónde descansar la cabeza. Felices, confirmamos hoy nuestro empeño de vivir con sobriedad y austeridad, de vencer el ansia de la posesión con el gozo de la entrega, de utilizar los bienes del mundo por la causa del Evangelio y la promoción del hombre.

Asamblea:  A Ti, gloria y alabanza por los siglos.
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